
		
			[image: 9788491809098.jpg]
		

	
		
			Espacios de biblioteca: presente y futuro


			José Pablo Gallo León

			[image: logo_ediuoc_2cm.tif] 

			 

		

	
		
			Director de la colección: Javier Guallar

			Diseño de la colección: Fundació per a la Universitat Oberta de Catalunya

			Diseño de la cubierta: Natàlia Serrano

			Pictograma de cubierta creado por catkuro de www.flaticon.com

			Primera edición en lengua castellana: diciembre 2021

			Primera edición en formato digital (ePub): diciembre 2021

			© José Pablo Gallo León, del texto

			© Javier Guallar, de la edición

			© Fundació per a la Universitat Oberta de Catalunya, de esta edición, 2021

			Av. Tibidabo, 39-43, 08035 Barcelona

			Marca comercial: Editorial UOC

			www.editorialuoc.com

			Realización editorial: FUOC

			ISBN: 978-84-9180-910-4

			Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño general y la cubierta, puede ser copiada, reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio, sea este eléctrico, químico, mecánico, óptico, grabación, fotocopia, o cualquier otro, sin la previa autorización escrita de los titulares del copyright.

		

	
		
			Autor

			José Pablo Gallo León

			Doctor por la Universidad de Murcia con una tesis sobre los edificios de bibliotecas universitarias y máster en Gestión y Dirección de Bibliotecas y Servicios de Información por la Universidad de Barcelona. Ha escrito más de treinta obras, fundamentalmente sobre gestión de bibliotecas, su futuro y su diseño. Actualmente es responsable de la Biblioteca de Educación de la Universidad de Alicante.

		

	
		
			A quién va dirigido este libro

			Este libro te interesa si quieres saber:

			•	Hacia dónde va el diseño de espacios de biblioteca.

			•	Qué tendencias son comunes en los últimos diseños.

			•	Cómo se están adaptando los espacios a las nuevas funciones sin renunciar a las tradicionales.

			•	Con qué grandes referentes podemos contar para inspirarnos.

			•	Cuáles son los límites en la transformación de las bibliotecas.
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			LOS ESPACIOS DE BIBLIOTECA EN TIEMPOS DE INCERTIDUMBRE

			Se suele indicar que el mayor desafío al que se enfrenta un gestor de bibliotecas, así como el más satisfactorio, es el rediseño o construcción de un nuevo espacio para su centro. Lo habitual es que el bibliotecario cuente con una formación muy limitada sobre el tema. Esto provoca multitud de problemas, pero el principal es la dificultad de comunicación con el arquitecto, al desconocer principios básicos de esta disciplina y hablar un lenguaje distinto. Ante ello surgen multitud de manuales, guías y similares; pero en un entorno cambiante y de crisis, la incertidumbre puede hacer de la planificación de estos espacios un reto especialmente complejo. Por ello, la búsqueda de referentes se convierte en un elemento que aporta certidumbres: saber lo que se está haciendo y lo que está resultando exitoso, y qué es lo que comúnmente se cree que puede funcionar. 

			Un buen diseño es fundamental para la gestión de la biblioteca. El espacio es el recurso que más inversión inmediata requiere, y uno de los de mayor exigencia presupuestaria en gastos corrientes: energía, mantenimiento, vigilancia o limpieza. Además, la configuración de los espacios va a determinar la forma en que se prestan los servicios presenciales, incluso imposibilitando alguno de ellos. También es primordial para atraer al usuario o retenerlo: un espacio feo o incómodo lo va a alejar, por muy buenos servicios que ofrezcamos. 

			Resulta evidente que la transformación tecnológica ha afectado a los servicios de la biblioteca, y con ellos, de forma consustancial, a sus espacios. No es algo nuevo, pues siempre sus funciones han ido a caballo de la tecnología imperante. Sin hacer una historia de los espacios bibliotecarios, que puede ser consultada en otros trabajos (por ejemplo, Muñoz-Cosme, 2004), obviamente no es lo mismo ordenar, conservar y servir la información en rollos de papiro que en códices o en registros informáticos. Igualmente, las grandes bibliotecas, aquellas que están presentes en el imaginario colectivo, no se expandieron por todo el mundo hasta que no se implantaron diversas tecnologías: papel e imprenta industrial, que permitió la difusión masiva de la palabra escrita; estructuras de acero y hormigón, que permitieron almacenar enormes colecciones; luz eléctrica y ventilación forzada, que evitaron riesgos y permitieron gran extensión de las plantas, etc.

			El éxito de estos modelos tecnológicos, en particular del formato de libro códice, junto con ese desarrollo bibliotecario que hizo del siglo XX la auténtica edad de oro de las bibliotecas, nos ha llevado a que la palabra biblioteca se asocie a grandes estanterías de libros y silencio. Parcialmente sigue siendo eso, pero las exigencias de las actuales tecnologías y la propia evolución de la sociedad provocan que sea mucho más. Si el mundo conectado ha cambiado nuestros comportamientos, lógicamente también ha cambiado o ha de cambiar el uso de los espacios. Especialmente estos, ligados a la evolución y utilización de las tecnologías para el acceso a la información.

			Se habla de tercera o cuarta generación de bibliotecas actualmente en desarrollo (Irwin, 2016; Gil-Solés, 2017), aunque la vigencia de la generación anterior, llamémosla biblioteca automatizada, ha sido quizá demasiado breve (Irwin, 2016). Es cierto que la biblioteca se transformó en las décadas de 1980 y 1990 a través de la incorporación masiva de los ordenadores, catálogos automatizados, bases de datos, grandes salas llenas de PC para los usuarios, cableados diversos... e internet. El acceso a la información se modificó, las funciones bibliotecarias también, pero todo ello con una base que seguía siendo anterior. Se automatizaban las antiguas tareas, pero estas no eran realmente nuevas. La sociedad red ha supuesto un cambio más profundo, con variaciones en la socialización, adquisición del conocimiento, etc. Es un cambio global, que afecta de forma profunda a la esencia de las bibliotecas, su modelo y, por tanto, a su forma física.

			Refiriéndonos específicamente a los espacios, no bastará con actualizaciones parciales o aisladas, sino que necesitaremos un conjunto más amplio de modificaciones interdependientes e interconectadas que solo podrían describirse como transformacionales.

			Ejemplos como las conocidas bibliotecas de Helsinki (Oodi), Aarhus (Dokk1) o tantas otras que veremos en este libro, evidencian que las bibliotecas con presencia física, de ladrillo y cemento (brick and mortar, en una denominación afortunada del inglés), no han desaparecido, como auguraban tantas predicciones de las que hablaremos brevemente. Esta continuidad del espacio, digamos, real, es una opinión compartida por la mayoría de la profesión. Por tanto, lo que se ha hecho es evolucionar y cambiar. Algo que siempre se ha producido, pero quizá más que nunca en los últimos treinta años.

			Recordemos a Scott Carlson (2001), quien escribió un artículo que se iba a hacer famoso en la Chronicle of Higher Education: «The Deserted Library». Reflejó, con notable polémica e interés profesional, el temor a que la biblioteca se vaciase debido al acceso electrónico a la documentación. En la misma línea, la también famosa amenaza Coffman, según la cual nos haríamos redundantes e innecesarios (Coffman, 2012). No son los únicos agoreros. En la misma revista, Brian T. Sullivan (2011) publicó un breve artículo, Academic Library Autopsy Report, 2050, de inequívoco nombre. En cinco puntos indicaba que las bibliotecas se convertirán en un servicio poco útil e insostenible desde el punto de vista coste/beneficio, pues habrá otras vías de acceder a la información y de formarse en su manejo. 

			Desde las predicciones de Carlson (2001), las bibliotecas han seguido reinventándose, se han rediseñado, cambiando sus servicios y modificando consecuentemente los espacios. Desde la automatización a la biblioteca digital, se ha recorrido un largo trecho con fuertes cambios en las TIC a los que las bibliotecas han ido adaptándose. Pero es cierto que estos nuevos servicios, su convivencia con los tradicionales, que se siguen usando, y la incertidumbre ante fenómenos como esta desintermediación, requieren de una visión transformativa de las bibliotecas y sus espacios.

			El modelo de la biblioteca ha cambiado, de centrarse en el libro a centrarse en el servicio a la comunidad, a centrarse en las personas. Según la conocida frase de Booth (1993, p. 14), que atribuye de forma genérica a la literatura profesional, «las bibliotecas son sobre las personas, no sobre los libros». Esto induce un evidente cambio en la concepción del edificio, ya no pensado como receptáculo de la colección sino de la comunidad, utilizando esa colección como un elemento del servicio que se le presta. Bonet (2017) afirma que «la transformación profunda que la aparición de la información digital ha provocado en el rol de la biblioteca posiblemente permitirá hablar de una transformación disruptiva en los tipos arquitectónicos que van asociados a ella, del mismo modo que lo fue en su momento la aparición de la imprenta».

			Una consecuencia lógica de esto ha sido que la colección en papel se reduce, alejándola o incluso eliminándola, y liberando espacio para ese servicio a la comunidad. Se generan múltiples posibilidades, desde makerspaces a lugares de socialización, que requieren de una nueva planificación y nos generan ansiedad como bibliotecarios. Ya no podemos basarnos en las sólidas estructuraciones tradicionales: zona de colección, salas de lectura y zona de trabajo interno, con sus diferentes concreciones (sala infantil, sala de investigadores, depósito, mostradores, etc.).

			En esta evolución cobra especial importancia la potencialidad, preexistente, de las bibliotecas como lugar de encuentro, como espacio social. Por una parte, esa presencia física supone un vínculo tangible con la comunidad. Además, los espacios donde la gente pueda ir a estudiar, leer y pensar son esenciales para que las comunidades y los individuos prosperen, incluso en una era digital y de distanciamiento social. Sin embargo, quedan muy pocos espacios abiertos y públicos, como las bibliotecas. Complementariamente, en la mesa redonda «Reinventarse o morir: casos de éxito en bibliotecas y archivos» de las Jornadas Españolas de Información y Documentación de 2017, los ponentes, tecnólogos, «nos recordaron que las bibliotecas tienen algo que internet no tiene: espacio. Aprovechemos este punto fuerte y convirtamos nuestras bibliotecas en espacios de encuentro» (Biblogtecarios, 2017). Pero esto supone un reto enorme en el diseño de los espacios, pues nos obliga a la convivencia de dos factores, aparentemente, opuestos: silencio y actividad social. 

			Nos encontramos que, para el gestor, el espacio es un recurso especialmente caro, y que por tanto hay que tratar con esmero. Al tiempo, la evolución de las necesidades nos hace caer en la incertidumbre sobre si nuestros actuales edificios son adecuados, o sobre cómo podemos planificarlos para que tengan éxito y no supongan una cortapisa para nuestros servicios cambiantes. Esto puede ser la razón del fenómeno por el cual el desafío de las tecnologías digitales ha incrementado el interés por el espacio físico (Dahlkild, 2011). Además, «las nuevas posibilidades que ofrece el diseño digital [precisamente, estas tecnologías] han hecho posibles audaces y espectaculares experimentos arquitectónicos» (Dahlkild, 2011, p. 33). 

			Ante eso, no podemos conocer a ciencia cierta el futuro, pero sí podemos prepararnos para el mismo. Esto se puede hacer mediante la exploración de tendencias, tanto del entorno como de las propias bibliotecas, que nos pueden ayudar a, si no predecir el futuro, sí recibirlo sin miedo.

			Esta obra pretende, por tanto, llegar a conocer algunas de esas tendencias del diseño de espacios bibliotecarios, como una proyección hacia el futuro inmediato y a medio plazo. El resultado debe ser una imagen clara de hacia dónde van los edificios de biblioteca, que sirva tanto desde un punto de vista teórico, como para la búsqueda de referentes en la planificación de nuevos espacios. Se trata de una labor arriesgada por la incertidumbre ante la rapidez de los cambios que se suceden, pero también parece que necesaria.

			Para ello, se ha explorado lo indicado sobre los espacios de biblioteca en los diferentes estudios de prospectiva que han llevado a cabo instituciones y asociaciones bibliotecarias de todo el mundo (más de treinta desde 2008). Igualmente, resulta de interés el análisis de las bibliotecas seleccionadas en los principales galardones internacionales, así como las compiladas como ejemplos por publicaciones especializadas.

			Por otra parte, se ha manejado la amplia bibliografía existente sobre arquitectura bibliotecaria y futuro de estos centros, que consideramos necesario reseñar completamente. Incluso hay numerosos artículos periodísticos y sobre viajes que hablan de nuevas bibliotecas de impresionante diseño. Aquí solo se destacan las principales obras referidas, en concreto, a las tendencias de los espacios bibliotecarios, y que han constituido el fundamento de este libro. Igualmente, algunas fuentes que pueden servir para ampliar la perspectiva o, simplemente, para curiosear y divertirse.

			Entre estas, encontramos recursos web con compilaciones de proyectos y bibliotecas sorprendentes, como Library Planet,1 que se autodefine como guía de viaje colaborativa de bibliotecas. Más centrada en el tema que nos ocupa está Designing Libraries.2 Surgió como una base de datos de proyectos británicos recientes y ha derivado en algo mucho más ambicioso. Además, LibraryBuildings.info,3 que nació con la intención de compilar los mejores nuevos edificios de biblioteca europeos, pero que se queda corto. 

			Library Journal es una fuente básica. En primer lugar, con su conocido número anual dedicado a la arquitectura bibliotecaria. Además, en los últimos diez años se ha embarcado en la tarea de selección de bibliotecas que puedan servir de ejemplo: New Landmark Libraries (Library Journal, 2020). Desafortunadamente, la totalidad son estadounidenses, y la actual estructura de la web de la revista hacen muy difícil la recuperación de los ejemplos más antiguos. 

			La otra gran fuente, de similares características, es el también anual Design Showcase de American Libraries.4 Esta revista también publica los resultados de los ALA/AIA Library Building Awards. Otros ejemplos de premios importantes son el IFLA/Systematic Public Library of the Year Award, surgido en 2014 de la mano del Model Program for Public Libraries danés, pero ahora otorgado por la IFLA;5 o el SCONUL Library Design Award,6 para bibliotecas académicas británicas, que data de 1973. 

			Más cercano en el tiempo, del número 38 de la revista BiD: textos universitaris de biblioteconomia i documentació, dedicado al tema, se pueden extraer varios artículos (Watson, 2017; Bonet, 2017). 

			En una línea algo diferente a los números especiales referidos, LIBER publicó los resultados de sus seminarios del LIBER Architecture Group,7 bajo el título común New Library Buildings in Europe. Se centran en bibliotecas de investigación europeas e incluyen unas fichas sistemáticas.

			Hay otros congresos y seminarios especializados que son de gran utilidad. Por ejemplo, los resultados de las jornadas Los Futuros de la Biblioteca Pública, que fueron recogidos por Bonet (2010), al igual que la Designing Libraries for the 21st Century, 5th Annual Conference at the University of Calgary (Rodgers, 2016). Tampoco podemos olvidar las conferencias satélite y reuniones de medio año de la Library Buildings and Equipment Section de la IFLA.8

			Mención aparte merece el 1.er Coloquio Interna­cional sobre Arquitectura y Ambientes de Bibliotecas, que tuvo lugar en la UNAM (Ciudad de México), en mayo de 2018. En el mismo, además de dedicar una sesión a las tendencias, se presentó un trabajo específico de Santi Romero (2020). 

			Un artículo indispensable para explorar tendencias es el de Karen Latimer (2018), 2050: A Library Space Odyssey. Planningthe Future Library, que actualiza otros trabajos de casi una década antes. También el de Jakob Laerkes y Patti Manolis (2013), quienes estudiaron diecisiete nuevas bibliotecas para encontrar pautas comunes; y los de Dahlkild (2011) y Schaper & Scherer (2012). Asimismo, Gisolfi presentó una serie de tendencias muy claras, en artículos algo menos valiosos que los anteriores. Recomendaríamos el de 2015 incluso por delante del de 2019.

			Hay bastantes más trabajos, que exigirían un artículo de revisión específico, pero cerraremos con un título que constituye el principal manual de referencia de la actualidad: The Practical Handbook of Library Architecture, de Frederick A. Schlipf y John A. Moorman (2018). 

			Este libro se estructura en una serie de capítulos de acuerdo con el objetivo indicado, para intentar engarzarlo de forma consecuente. Así, a continuación de estas palabras, se incluye un apartado dedicado a la profunda preocupación que, como bibliotecarios, estamos mostrando sobre nuestro futuro y el de nuestros espacios. 

			El siguiente capítulo se puede considerar el fundamental, pues desglosa las diferentes tendencias detectadas. Con ellas se deberían poder definir nuevos modelos, algo que se trata inmediatamente después. Pero hay un temor generalizado sobre la posibilidad de que tanto cambio derive en la desaparición real de la biblioteca, perdiendo su ethos. Por ello, nos preguntamos en el capítulo «Todo tiene un límite (bibliotecidad)» sobre dónde pondremos los límites. Además, dada la situación que aún vivimos al escribir estas líneas, parece igualmente necesario reflexionar sobre cómo va a influir la pandemia sobre las tendencias, asignando al tema un breve apartado.

			Aunque se han mencionado algunos ejemplos en el texto, se incluye un capítulo específico para reseñar bibliotecas que sirvan como casos reales de las tendencias descritas, y que así el lector pueda visualizarlas. Obviamente, se pueden encontrar muchos más, pero los presentes cuentan con gran número de fotos y vídeos accesibles en la red, por lo que se espera que sean de utilidad. Cerramos con las conclusiones y una bibliografía fundamental.

			
				
					1. Se pueden consultar en: https://libraryplanet.net/

				

				
					2. http://www.designinglibraries.org.uk

				

				
					3. https://librarybuildings.info/

				

				
					4. https://americanlibrariesmagazine.org/tag/design-showcase/

				

				
					5. https://www.ifla.org/node/29023

				

				
					6. https://www.sconul.ac.uk/tags/library-design-awards

				

				
					7. Para poderlos consultar todos de una vez: http://liber-lag.techlib.cz/

				

				
					8. https://www.ifla.org/library-buildings-and-equipment/conferences-seminars
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